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2 A finales del Bronce Reciente el Mediterráneo oriental experimentó grandes convulsiones PALABRAS
‘u
• que afectaron a Imperios, Estados, reinos y ciudades desde el Mediterráneo central hasta CLAVES
la Alta Mesopotamia, al tiempo que se constata la aparición de pueblos como los Filiste-
‘u os los Arameos, el asentamiento de Israel, los reinos de Moab y Edom..., que tendrán un
protagonismo histórico en los siglos posteriores. Un «cataclismo» causado por los llama-
dos «Pueblos del Mars que, en los últimos años, más parecen ser la consecuencia y no la
causa de dichos cambios- Es por ello que entender las dinámicas que existían en esta
región, caracterizada durante el Bronce Reciente por unas relaciones fluidas que van pro-
vocando una interrelación cultural, política e ideálogica en el Mediterráneo, debe ser un
paso previo para entender en su contexto los cambios que se producen.
1— At the end of the Bronze Age. the Eastern Mediterranean experimented buge convulsions KEYu
< that affected to Empires, Status, Kingdoms and city-states from the Central Mediterrane- WORDS
an to the Upper Mesopotamia. at the same time that new peoples and states like Philisti’
nos, Arameans, kingdoms like Moab, Edom or the settlement of Israel took place. An
< upheaval caused by the called «Peoples of the Sea» that, in the lastyears, seems moreto
be the consequence than the cause of this changes. Those are the reasons why being awa-
re of the dynamics thaI existed in this region, characterized during the Late Bronze by the
existence of fluid relationships that made possible a cultural, politic and ideological «koi-
ne» o the Mediterranean, should be a previous step to understand in their context the
changes that take place and the advent of the Sea Peoples.
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Entorno al a~oo aC. la historiografía ha ubicado la apacición de un conjunto de pueblos,
denominados del mar a partir de las Irtentes egipcias, que ocasionaron la crisis y desapari-
cion de diferentes culturas. imperiosy reinos quehabían existido dutrante el Bronce Recíen--
te. surgierído de las cenizas de los ruisutos unas entidades políticas nuevas que, como los
Filisteos o el reino de Israel, se han identificado durante muchos afios con unos fósiles
arqueológicosiy, en ocasiones, con unos hábitosculturales nuevosa. Ello ha favorecido que en
la investigación se utilicen conceptos como etnicídady cultura, aunque la opinión de Buní-
mowitz <t990) de queens--calidad estamos a.nte unas manifestaciones culturales eclécticasy
que la llamada «cultura material filistea» no es representativa de un nuevo grupo étnico
dominante política y demográficamente, es cada vez más aceptada. Ello no implica el negar
un aporte étnico nuevos-, pero en la actualidad es muy difícil el establecer fronteras étnicas
basadas en conceptos «politicosa> como Israel o Filisteos (Finkelstein s-9yy; Dever 1995), al
tiempo que, en el caso de los Filisteos, existió una rápida aculturación que exlinguió sus ras--
gos diferenciadores (Ehrlicb I996~ Stone s-99~)-
Perojunto a estos pueblosy culturas, más conocidos por susvinculacionescon la tradición
cultural de Occidente, aparecieron otros, como las ciudades fenúcias, los Arameos o los rei-
nos neo-hititas del norte de Siria que. junto a reinos como Edom o Moal, también desem-
peñaron un papel importaní te en los cambios que tuvieron lugar a finales del Bronce Recien-
te así como en el marco político y cultural que surgió con posterioridad.
Alteracioncs que afectaron especíalníente al Próximo Oriente donde incluso Egipto, el
único Estado que a juzgar por los textos logró repeler la invasión de estos pueblos, perdió
definitivamente su imperio en Siria-Palestina y su protagonismo histórico en la región
Los Filis-ter¡s con l.a cerámica mronrreroma/hicroma olas figuras «ashoda» e Israel co¡o la aparición de lo
ocrárítico «collaí-od nim hotel». utilizada por Finkels-tein (¡988) corno una prueba de asinoilación dc población
con cultura material y que. juntí> a nuevos siotenario de almacenaje de agua y técnicas agrienlas. hort estado en la
base ¡íd debas->: sobre el erníergente aturado de Israel. Sin enabargo. recientes halla’zgtos cío la costa mediterránea
¡‘eflejan que coto tipo ceí’árraico roo debe adscrihiroe Onicamenare a las tierras altas dc Palestina. constatándos-e
desde el ¡Soo oC., con-o» ana eu-c>loaoión de la ecranoca cananea de almacenaje (Wer>grow ¡996.- Artzy ¡994)
Sobre erniordod y cultui’a material, cf’-. Bus-tinííoviez & Yaoorr— Landan (í 996).
- Corno la iníiríadíícoióro del cerdo caía dieta alimenticia (Heose ¡986). 0 de nuevos- dioses y t:oncepciones
reí igirisas j¡¡ ¡í¡í u a. en op ini irin de Sol>ater-- Licbtes-iborge r ½naol. sac e ruliateo. Sin erníba rgcu yo> loa tíasar> u.> la época
crí que toda rs-u;> nucas-ación cultur ruol «s-iuavedos-u¡ sa st: adocoribia y se defis-aia r:¡írno oaraeteristicoí dc estros pueblos.
coníro tire el. casrí uje los sarcófagos antropoides. r:ronsides-’ail>rs durante décadas como uno caraeteristica ¡le los
Filisteos-y prueba d ir o-O; posibalc presencia crí Poílestinía como otto-cena rina al servicio de Egipto curo ancerioi-inia>l
al íaoo a.C. Una análisis de: las formas de vida crí las ricíros altas y. por torro lado en ínos- valles y la consta, confirma
que estarnos orate [orinas de vida ni lenco> es 1in>r razonus-to et:onóinicas y no éíraicar (London ¡989).
:0 OO.~’,~’.’ír.’”—¿— oiiiníiíuir’.i.oo¡urrc:a i.:uuuu¡-areue so tienen Ciro coinponens-e externo al Levante pero, en so cunjuroso la cuí’
tora rrraeoí’rol uro dc Ir-oditoinra cas-taníca El pIaran amiento más radical, como en oírnos aspectos. cocí de Dretes- (¡998).
bara quién los .F’iliss-r:¡os. los Peleses- río íi-. Itoeníe-s r gipoiro. en ‘corlidad era una brobiacióra que ya existia en la región
pci-o> qírro en es-loo rnuos-aaeotn¡s historiÉ o-. cambia sur nombre. aluandonander el término Corarán por las coranotaciones
pr:yorotivas que teitia al icienrilicarse con croo rÉgron que babia cotadrí l¡;íjo dornoinicí egipcio. iriterprclación qete hace
exte ros-iva a los caiaraí:l itas » - Scohi’r: luí quoe ornijil ¡r ¡ha el término Caría ira. a pié hacía refe, rencia. rl u¡‘arite el B roríen:
l3ccieníe (Naruian ou;94; Bainu:y ¡996) siih>rr unoa r:t.>Iia;-ra material que mozr:la clernenstros de di ‘crentes culturas y
trarí icios-iu:ui. ya desdi: fis-ioíles drO Bioroer Etc ¡ente r/’. - Higgirobotloam 6996) 5 Bryan (¡996).
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(Weinsteín ‘992). pero también al Egeo, donde tuvo lugar el final del mundo micénico. y al
Mediterráneocentral, una región que había sido incluida en los amplios circuitos comercia—
les que caracterizaron los intercambios comercialesduranteeí Bronce Reciente.
Unos pueblos del mar cuyos orígenes se han puesto mayoritariamente en relación con dos
hitos que desdesu más tempranabistoríase convirtieronenpunto de referenciaparala memo-
ría del mundo griego, la guerra de Troyay el final de los palacios micénicos4. Unavinculación
con el Egeo que encuentra unosargumentos favorablesen el hechode que algunas de las mani-
festaciones culturales del mundofilisteo, el mejorconocido de estos pueblos (Dothan& Dotan
2002), reflejan una relación con dicho mundo, desde las figurillas ashoda, a los hogares o la
introducción de nuevas pautas alimenticias como el cerdo, sin olvidar el proceso de heleniza-
ción que se detecta en Chipre, incluso con anterioridad al final de las estructuras palaciales e
imperiales orientaless-. Sin embargo,y como haapuntado Kopcke (1998), buscarel origen de los
Pueblos del Mar, o de algunos de ellos, así como el origen de las perturbaciones, enel mundo
micénico lleva implícita la idea, el dogma, de un mundo micénico importantey poderoso cuya
caída lleva aparejado la de otros reinos y estados más poderosos. subyaciendo la idea de que las
culturas próximo orientalesno eran tan importantesy poderosas, provocando el desequilibrio
enuna región periférica del Mediterráneooriental, Grecia continental, lacalda deunas estruc-
turas estatales por lo que; ¿no estaremosvalorandoen demasíaauna culturayaun mundo que
fuera de sus estructuras palaciales no ofrece signos de riqueza, ni de constituirunos estados
fuertes y bien organizados y que, a excepción de los palacios su mundopodria corresponderse
muy biencon lo que los mismos griegos posteriores calificaríancomo barbaricum?6.
Pero junto a la procedencia de estos pueblos, permanecen otras incógnitas, como explicar
como fue posible que ízn conjunto de pueblos, aparentemente poco numerosos y escasa-
mente organizados.pudieron ser los causantes del final de unas estructuras que, de una for-
4 La región dc procedencia de los Pueblos del Mar sigue siendo objeto de debate, máxime cuando algunos
pueden ponerse en relación> con entidades anatólicas conocidas durante el Bronce Reciente, como en el caso de
los Lukka. Un estudio reciente ene1 que se analizan todas las hipótesis relativas a la procedencia de estos pue-
laIca cocí de Niemeyer (¡998). siendo también interesantes las reflexiones de Mountjny (í998) en el sentido de
que debates como eí de los oibhiyawa. el mundo micénico o el mundo de Has-ti se Izan realizado desde la óptica de
que se trataba de enoidades, politicas o culturales, uniformes, olvidando una heterogeneidad que está presente,
por ejemplo, en la cultura material de Mileto. Rodas. Troya o Quíos, unos mundos diferentes al de Grecia Conti-
nental y cuya valoración puede ayudar a entender mejor las dinámicas y cambios que se producen.
lina helenización que se pone en relación con los avances urbanísticos y técnicos que se constatan a lo largo
del siglo XIII a.C.. y que Nouío’icki (¿toco) pone también en relación con el abandono que experimentan los asenta-
mientos de Creta a finales del LM IIIE. Sin embargo. como señalaAstrom (0998). en Chipre puede constatarse una
cultura material que tiene iniluencias tanto del Egeo como del Levante, siendo dificil el poder establecer una direc-
ción dominante aunque. como en el caso de los Pueblos del Mar. existe la tendencia a poner en relación todos los
carrobios que acontecen en Chipre con el mundo micénico, teniendo que reconocer que hipótesis- como la de Negbi
(i988o ¡998) en el sentido deque el procesourbanizadur. los cambios religiososylos avances técnicos que tuvieron
lugar en Chipre proceden del Levas-ate y no del Egeo son muy controvertidas y poco segaras.
Sobre la historiografia en la reconstrucción de los acontecimientos que tuvieron lugar en la transición a la
Edad deí Hierroycomo siguen estando presentes los planteamientos del siglo XIXy comienzos del XX en el senti-
do deque todos los grandes cambios están causados por grandes movimientos de pueblos. ql. Sílberman (a998).
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ma más o menos continua, habían existido desde el III milenio, siendo ésta la intención de
las próximas páginas. Porotra parte, el origeny el destino final de algunos de estos pueblos.
conto la posible relación de los Shardana con la cultura y el mundo de Sicilia~, unido al gran
marco geográfico que se ve afectado por los cambios que se producen, ha favorecido que los
Pueblos del Mar se conviertan en un «cajón de sastre» ene1 que encontrar argumentos para
todo tipo de reconstrucciones históricast.
En los ultimos años el debate lejos de disminuir ha aumentando9. llegándose incluso a cues-
tionaraspectosque se creían bastanteverosímiles, como las vinculacionescuiturales de los Filis-
teos con el Egeo (‘Vansdhoonwinkel 1999). al tiempo que se han ido agregando otras problemá-
ticas, en especial el surgin-tiento de Israel como entidad culturaly, posteriormente. política’. Un
nnuntdo desde el que se han emitido nuevos planteamientos históricos, algunosyapresentes con
la llamada escuela sociológica (Gottwald i9
79; Mendenhall 0973) que supuso la ruptura en el
debate entre la escuela de la «infiltración» o de la «conquista», cuyos principales represen-
tantes habían sido Alt y Mbright y que. en el fondo, recogían la divergencia eratre el relato del
libro de Josuéyel dejíreces. Al respecto, destaca la hipótesis dc Finlicístein (0988) sobre laspau--
tas que siguió el asentamiento de las tribus de Israel y l.a incidencia que su cronologia baja tiene
sobre la monarquía de Israel, tradicionalmente fechada en el siglo X aC. y queen su opinión ha
de ser situada en realidad a mediados del siglo D(. lo que incide ene1asentamiento de los Fiis-
teosy. porextensión. del resto de pueblos del ma>. que él utica a fina]es del siglo Xl..
Las evideracias. ta ruto Filolégis-asa corroo arqioenulragitaas-. son s-oauy ulébiles (MSCi r ¡998). pese a ¡nos- erotos como
cl dc Bar 1 ciiiíai (¡9 9~) - grao jicuí>e es-o rular: i¡‘ir> on sarcujifa gco a otropoid Ca hall arico en N cap nlis caon los que. rrad icin
rialni ccii e sc ada> ¡ ¡latan a los Filisteos - Por carro ~iaroe, en olainitíci ríe Go> rbiroi (u99-7: ¡ ¡ ‘2—‘Os). Iras Filisteos- esta -
blecicioní r raritatios con’ Cernioña tao bostas- ira Futerro crí tornicí al íooo a.C.. in¡íruídociendo ellíis Iría elemenírís del
tuaa-anlr y ¡a>> lto’~ Ir nícios olías CIuiprintas. guo sorisía sicuipíca iroiori¡ieulis¡’ios.
Dr lora Rut lo Iras go 0 10100 s-YOOO a oníasca rocas-o> laja cd rica ¡‘ att o’ ri r.o r a 1 cus ata roo-it e-ci mi-e-ro 1-cas - a1>site de los
Peles-e>: Ir
1 ¡sur os aos-ru los Tj cEer. ase rotadoa en‘leí Do r y m ra ncjo¡nad as rar> cl ro l to de Wcruar> uu ¡ . Becaicuorenrie ni te
‘Leí-cal crer lo obo r enaconto’adcí un asenrano ¡e rato adscrir.o a Iras Sírardana es-a Pa lesliros. tal --ALteas. puaslras-irar a la udc’
oria cíe Ea ra>c a III nobacidoriad os- a los pocos años, pero debornana esperar o> la príbliesoid n de sria ríasultados para
jons-lcr corollcroar si.¡ la..ipótesi s. ya qoe - hasta eí momento. solarose lot e diapríneinos- de ptau
1coeñao ocícas is-atuirmarivas
a de los Absiratara de un secs-oicíarto celebrad>, crí ¡998. ero hebreo. y al i1ue río hes-nos tíartitití acceso.
‘0 Las coralci borainniuro ¡‘oc: ogidas- e oí o líomenaj e a ‘1’. Dothan (a 999) rau-a ristacuoro lo a íoop lii tíd lomático y geogroi —
[lea quío est.-i adc{oirienuio el tiros1 del Eros-toe Rociense. al tionapo que se ohio ¡‘va un cas-tibio os-a la trarrniiíologio oh —
Ii-aacia jo a roo rlefinir a castos años. pos-luidns-e del crí
1 a ¡íao 00 it r
4use oro oro principio fío os-uní irlo notificasdos loas Fuaobl¡os
ríe 1 Mar cro rito
1 0000>0 ¡-a
1ato de crisis os-ti liza dro era ¡99’? (\\u’o ¡‘rl & 3 uurakows kv —-edo-”-). o el do pnblacioiocs del Medito -
croineo en 1 rano-trotón era el referido tttomenaj ea •I’. l~)r>than - igoalmerocir. las- excavoc-iuíiioas en el rocote dr: Siri.a lis-ro
¡aropcaroto ¡cadra informa cié no atalore )‘aci mie rato o ojoe - roorito era eí caso cii-: Licuar, nos iii fruorría¡a de Ica q tiC o> conitooi¿
en dicha mugido, también aterrada jior loa cambios a sitIare ía que la initiar-noacié it dispraríilííe hace tirona aúno era
rríov uusías-soí (Chavalas -— ed-’ ¡i)9 Ca;
8íi note tOS ‘¡tít—- ‘20 o o)
Esta rusos can río no ornorulo hianfí rio>> quita oía un nc en reí 00 ciós-o taran luí irgo> enícagia liihico>, ti roo ¡aro elia más- dc
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Un periodo histórico que es reconstruido, en gran medida, apartir de lasfuentes arqueo-
lógicas que, paradójicamente, han complicado aun más la reconstrucción alhaber existido la
tendencia de querer encontrar una explicación a partir de la informaciónque proporcionaun
yacimiento/cultura concreto, como en el caso de Ugaritia. Otra tendencia es la de quererbus-
car una explicación únicaa los cambios que tuvieron lugar. como en el caso de Drews (1993).
para quién el colapso vino determinadoporlos cambios que tuvieron los ejércitos como con-
secuencia de una infantería que logró imponerse abs ejércitos que basaban suefectividad en
el carro de combate¡.
Respecto a las fuentes escritas son muy escasas y más problemáticas de lo que la investi-
gación ha estimado hasta recientemente04. Los textosy relieves de Medinet Habu’5, el templo
funerario enel que Ras-usés III mando grabar su «victoria» sobre la coalición de pueblos que
ya habían causado el final y la destrucción de otros imperios y ciudades, junto a lo expresado
en el Papiro Harris eis relación al asentamiento que realizó de parte de estos pueblos en sus
posesiones, han domíríado la reconstrucción histórica al asumirse que lo allí expresado era
un «hecho bistórúcota”. Los trabajos de Cifola (1988; 1991), y en parte los de Lesko (‘992).
han marcado un giro ert la investigación y. ya no se trata solamente de definir si la «victoria»
de Ramsés III se obtuvo en la misma frontera de Egipto o en Siriapalestina (Bíetak 1993).
oroma ala bicroma. Todo dIta ha provocado una extcnsa bibliografia llegando a decir Ben-Toe (2002). cuyos tra-
bajos cro Has-nr son fundaníentales para apoyar un plantes-miento u otro, que novas- replicar más basta que exis-
ta nueva información. Es-le debate esta en íntima relación con la fecha en que la influencia/control de Egipto
finolis-ru en Os-ns-Sn. en tienolios de Ramoda 1110 con Rs-msés VI. Un estado de ía cuestión y los diferentes plante-
amientos existentes poedeno encontrarse en los trabajos reunidos por Finkelstein & Ns-aman (1994) yporAhi-
mv & Oren (1998). asi corno en Dever (0998).
41 respecto es interesarole señalar la posible influenois- que los planteamientos de Renfrete de explicar los
cambios a panlir delta que acontece en una región o cultura como reacción a los planteamientos difusionistas que
basta entonces habían stdo lías domins-ntes. han podido tener en la formación e hipótesis de ciertos especialistas.
o:o Las principales criticas a Iras planteamientos-de Dretes son las-de Díckinson (1999) y Liveraní (í994). Es
cierto gire se constato itria mayor importancia de la infs-ntería pero la misma debe ponerse en relación con los
crecoentes problemas de sírgurídad que os-usaban los grupos marginales. asi como la situación interna de los
grandes imperios, oienílro piar tanto un cambio más, no una causa, tal y como comprobaremos más adelante.
~s Ls-primera menotóro crínjunta a estos pueblos del mar aparece entiempos de Merneptab. en cuyo reina-
do también encontramos la primera mención extrabiblios- a Israel, confirmándonos que la situación era cam-
hiante en torios los sencidrus y regiones. Con s-nteriocidad. los Lukka y los Sberdem son mencionados en las car-
ras del archivo de el-Aonarriau en tiempos de Amenofis hilo de Hapo se alude a las acciones piráticas de los
Sherderní. sin olvidar las continuas campañas contra los Shs-su, un grupo ene1 que podemos encontrar la res-
puesta al devenir histórico ¡le la Transjordania (Levy nr al 1999) y. co opinión de algunos. encontrar los origenes
de Israel.
-‘ Respecto olas cartas halladas en Ugarit y datadas en los dias previos a la destrucción y abandono de esta
importante ciudad cos-oraroial y politica. MilIs-íd (r99s). ha planteado diversas objeciones, señalando que son
antírriores y no pueden príníerse en relación directa con los acrantecímientos
O” El teno hace referencia a la destrucción de Carohemísh que, sin embargo, continuó teniendo un desarro-
lío urbano y politico. Pror ¡ira parte, no debemos olvidar y. por otra parte, plantearnos, qué entendía eí moando
egipcio por Has-ti, siondo seguramente ontérmino con eí que definíanasu enemigo pero del que desconocían su
geografía y territorios, identificándose la os-ida de Hastus-as con la de toda la región, incluyendo As-ss-tulia y Siria
dcl Norte.
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sino también de sien realidad estamos ante un conjunto de pequeña victorias que fueron
reunidas posteriormente en un gran texto conmemorativo acorde con la tradición egipcia
(Liverani 1990), sioí olvidar quealo largo de la narración encontramos un topos presente en
todos los textos reales delBronce Recienteo la victoria sobre un gran coalición, lo queconfir-
ma su carácter propagandístico y permite dudar de su historicidad?.
las fuentes posteriores complican aún más el panorama, no solo por el hecho de que el
mundo filisteo no nos haya legadouna información escrita, sino porque una de lasprincípa---
les fuentes de información, la- Biblia, plantea ntamerosos problemasuil. al igual que los poemas
homéricos o las diferentes tradiciones y relatos quedel mundo griegoposteriorpueden hacer
referencia a los acontecimientos vividos en el Mediterráneo Oriental en torno al x~oo a.C.
Respecto al relato del sacerdote egipcio Wenamun>~. en el se menciona a los Tjeker asenta-
dos en Dor. conquistada pocos años después por Tiro (Stern 1995). y el llamado Onomastí-
con de Amenope apenas nos proporciona una información concreto>, aunque el marco que
desprenden no refleja una crisis generalizada o tana ausencia de contactos e intercambios
comerciales.
Es por ello que la intención de las siguientes páginas es analizar el impacto de estos pue-
bIos y la crisis o colapso de los Estados y reinos del Mediterráneo oriental no desde la pers-
pectiva de ¡rna fecha o unos textos, sirio intentar mostrar la situación que existia en eí Medi-
terránco Oriental a finales del BronceReciente, no desde la óptica de los conflictos y luchas
políticas por tero-itorios o esferas de influencia existierons-0, y si desde la perspectiva de cual
era la situación económica, comercial y social sobre la que inciden estos pueblosa.
FI mauro social y econoameo
El Bronce Becient:e suele examinarse desde la perspectiva de los grandes Imperios y Esta-
dos que dominaron esteperiodo, prestándose especial atención alos conflictos y relaciones
- Corroo era la viraríaria qríe Tutrr>iisis 1 1 dice halíer tenido sobre tina coalición de ‘Lb pric>cipes
0 en los tex --
Iras ¡Ir
8arrtsés II rarírís-aae rato calle>> a rl e so> «c ira> ion a -s cao Kadealao Iris ¡-1 e ‘rrí kolt i — Ni oíacta en Asiría y los de la práta
tres- tolalidad ríe los reyes hititas,
.00 Ai s-’iaajie raer> drabí: ¡‘00>5 ¡Ira reíae r en rau ¡arico que la tesis ¡Ir> cío¡rae osal ti e Wc IIloaoit cío ya no es a cepIada rinání --
nicitoe ror e gana icidro seglí idorros la tít p>5tesit ¡lía raras- redaccirí o jotisrenira r al deorierrra en Babilraríia. U o a ciilisis ccx —
tíos-ole haalríí ir tu sobre las ¡nencinnes a Iría Pueblos- del Mar en la Biblia
1auede enconírarse en Margalirh (¡994).
¡o iesto cícílízado cío rioríchas ocasiorrea para explicar ííaa inicios de la oíatividad conír-rraial fenicia pena cío
pocaaa tic aciones a nr lis-arlo desde ríraa jríarspectiva interd iscipliíoar. teniendo raríltí crí cocol-a luí ¿¡lítica egipcia
rarí nrtro la di a ¡rs-a Ps-Ir sri ¡ooí ( Bato es ¡999).
tais ha -.ido la torodc-ricia goíoo¡’al de la iiivcarigaciúia que se ha ccnrrs-do colas boIras ecítare Egiptí> a’ Hatrí
a las re1íerc ¡asaco oca que las nilornuis píadían tener en otros centrrao como L
0ganit ci el Norce lía Si ia. ‘lanobiés-> Co
iniipo ian¡i cniruside ¡ar gis-e el Bronce Recicoco n Palestina os oonsirleratlra conín oía peritado de cenil cultural y
politírara ero luís ciudades poiloacinas, posilalcnícenre por qura la hístos-la de lot región es es-oleadida desde la peisper—
tivui dc- rs-nos grandes lmps-rirís qoro pognan por su oías-afluí coas-ado. co realidad. el apogeo ríe la ¡‘egióno ciato lugar
cocí Bronce Medio.
AspeeIría coraapleir-íentaríos a los c{oe se oxpreaa¡í laa rs- sido va sitalios-clos cnt rralae ¿¡o a Siria-- Palestina
(Pérez 1 .arguír’iía aran) y’ Igiplo <PÚrr’z la cgcíclía. cii pre rosa).
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que existieron entre ellos. En los últimos años se han abierto otras líneas de investigación.
como analizar las relaciones comerciales más allá de los planteamientos sustantívístas for-
muladospor Polanyi. así como los mecanismos de transmisión de ideas, pudiéndose afirmar
actualmente la existencia de una inteo-relación cultural e ideológica en todo el Mediterráneo
Orientalque se refleja enuna iconografía, unos gustosy unas actitudess-s-. Sin embargo. toda-
vía son pocos los trabajos que permitan trazar una visión general del marco social y econó-
nuco, asumiéndose aún conceptos como economía de palacio, imperial, redístributíva. - A,
siendo por ello que planteamientos como los que ponen en relación el final del Bronce
Reciente con la crisis de unas estructuras demasiado rigidas que no supieron adaptarse a los
cambios que se estabanproduciendo en el ámbito comercial, especialmente desde mediados
del siglo XIV a.C., (Sherratt & Sherratt ‘998; Sherratt 1998; Artzy 1998; Bauer 1998), han
aportado una nueva visión al problema y. por el momento, una única ciÁtica realizada desde
laperspectiva del mundo filisteo (Barako 2000), pero no desde la situación previa al asenta-
miento de los mismos.
Nuestro planteamiento parte de la siguiente premisa: la situación social, económica y
demográfica desde mediados del siglo XIV a.C., en los diferentes estados, reinos y culturas
del Mediterráneo Oriental experimentó importantes transformaciones que, en nuestra opa-
non, permiten entender como los llamados Pueblos del Mar, poco numerosos yescasamen-
te organizados. han sido identificados como los que provocaron el colapso de este mundo
cuando, en realidad, dios pudieron ser la consecuenciay no la causa.
Comenzando por la situación social, desde el surgimiento del urbanismo y del Estado en
el Próximo Oriente a finales del IV milenio, encontramos una creciente preocupación por la
situación de dependencia en que se encontraban importantes segmentos de la población al
tiempo que van poniéndose las bases del concepto del rey como «buen pastora>’4. En Egip-
to, eí rey debegarantizar y proteger el «orden cósmico», mantener los principios de Maat
~Assmarm1989), mientras que el mundo externo, dependiente de un Nio/s celeste/s. tiene
unas estructuras económicas muy frágiles afirmaciones que. aunque emitidas desde una
visión etnocentrista. esconden una realidad.
En el mundo mesopotámico, desde las reformas de Uralcagína, pasando por el Código de
Hamnxurabíylos edictos que emitenlos reyes enelcomienzo de susreinados (Saninartín 1999).
la concepción de que el gobernante debe proteger a su pueblo y liberarle de deudas y compro-
Al respecto pueden consultarte los trabajos reunidos en VV.AA(1998).
Una excepción son loo trabajos que intentan aplicar conceptos como centro-periferia o la existencia de un
«sisoema mundial» que. en opinión de Zangger (¡994). lerminaria con ía «Primera guerra mundial» a finales
del Bríance Reciente
s-~ Cuyas caracteristiraas oneontramos perfectamente reflejadas en Salomón, que reúne todas las cualidades
que se esperaban de un grubrarnoante ene1 Próximo Oriente sin entrar a valorar si las tradiciones a él referidas son
verdaderamente de tiemprus de la monarquis- o posteriores, ya que no disponemos de textos u hallazgos arqueo-
lógicos que confirmen sís- -arlíístrarícidads-a. con la excepción del relato bíblico, pero que. en cualquier coso, reco-
gen unto tradición milenru¡cra.
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msos esta presente, sin olvidar la protección a los más débiles, viudas, niños o ancianos’¾.
Sin embargo esta política se quiebra en el transcurso del BronceBeciente (Iiverani 0987), don-
de río enco:rttramos unapreocupacióít socialen la documentacióny si unas estructus-as políticas
rpae se vsoelvenznás rígidas conuna administración mucho nús centralizadora, tanto enío que se
refiere al control de Los recursos humanos conto econonucos.
¿Cuales pueden ser las razoríes para este cambio?. Una de las explicaciones la- podeincos
encontrar en el nuevo marcopolítico, en la coexistencia de imperios y reinos que confluyen
en. sus pretensiones territoriales y económicas en unos teintonos comunes, pero especial
mente en la necesidad de cont rcularunos recursos, económicos y humanos, que cadavez eran
mas escasos.
En el caso dc Hatti, los elementos indoeuropeos pudieron jotroducír unos nuevos valo--
res, relacionados con la importancia de una aristocracia militar y terratenierateal tiempo
que se trata de un seino que engioba tealidades territoriales, y posiblemente étnicas, muy
heíerogéneassira olvidar que so certíro geográfico. y capital. se encontraba muy alejado de
las rutas de comunicación utás inaportantes, debiendo prestar -una atención cos-istante a sta
entornea político, tanto en lo que se refiere a- las luchas internas por el poder conío a su
entorno getogicafico. rodeado de muchas y diversas entidades que. como en cl case) de Ana-
wa. llegan a manteraer urta correspondencia diplomática «entre heo-s-naoos>~ cora el inundo
egajcio, mies-att-as c{ue otras, conuí los Gasca o lo.s Lukka, viven del saqueo y de la piratería.
ralo oLv~idarai País del rio Seha. la ~oroblensáticaAhiya ‘a..- (Cornil 1990). Todo ello lleva al
estacto nonra a oesas--s--oiiar ursa er%ls-oíitipolitiÚá de (tOntrdl. ‘si’ haét$ÉÉÚb Iñá té.ftifó’t-iói 4iié
consaderabara claves para síu soprt[’vivencia, al tierripo qtoe a practicas--políticas de depoata-
cuorí, no solo par-a garantizar ci control de unos territorios sino también para asegurarse la
explotacion agrícola de los territorios centrales queconstituían la base de su poder y econo-
msa ageicola.
Pero. -más significativamente, los cambios sociales y administrativos los encontramos en
los centros que tenían uoa virículación. con las estructuras delpasado. conatoSiria-Palestina,
región qís-e será la que en mayor s-aíedida padezca el impactoy posterior asentamiento de los
Pueblos del Mary de o-tras entidades que emergerán a partir del s-zoo a.C.
Al respecto, el areloivo diplomático de el-Amarna, si dejamos de analizarlo desde la visión
de un desinterés egipcio en la región quecontribuye a un climade inestabilidad politica que
ls-ene que ser restablecido por sus sucesores en el trono . la gloriosay militar dinastías )UX~6,
nos ofrece soficierate inforrítaciór sobre la situación socia.! y económica de Siria-Palestina.
Sev’eral (1973). ya defendió que las peticiones de los gohes-nantes a la corte egipcia reflejan la
Este e-u> íocep no. a si era¡no la 1 egialata irín corres pos-idus- rs-ce. encite ni-u-a a a ora flíoj¡o
1s- oste rio r cío el Levitreo - don--
de crocos-ras- ¡‘amíos no oterotos oír> tecacíle ¡tI es )‘ fíO¡<ud tos ion sol Ca cari no Vía ri (Nt ala lar 0997). 0 as-nolií én ron rol ¡‘os socíe --
claul ea mi cara po colín i¡aura -
~~O LOO as-ra i fisíní os- dc Aj caos- róro. u a ni la Fas-se de estros s-> ío nírtas-mu e ¡atoo. qoso tas-ii a xc-, es raauit coesrio roo’ >1 tu - Pu, ra las
0>0ev as Ii roíaoís rl e ir> o’estigo¡íairí no. ra/Y - CíaEren & Wr-’acírrio rok —--crío - (-sooca 1
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cotídianidad de lo que era la vida en las ciudadesy centros de Palestina, al tiempo que Gott-
wald y Mendelíson proponían que los Haibiru eran el reflejo de unas poblacionesdesconten-
tas, marginales y cada vez más numerosas que. obligadas aabandonar el entorno urbano por
su situación de dependenciaeconómica, van constituyendo grupos que terminan por afectar
a la actividad agrícola y comercial de las ciudadespalestinas.
Recientemente estos análisis se han ampliado a la historia política, social y económica de
la región intentando determinar cuántos centros políticos existieron (Fínkelstein 1996) 0
señalandoque la principal preocupaciónde los centrospolíticos fue el control de los recur-
sos humanos de que disponían para evitar su disminucióny que, por ejemplo, las cosechas
pudieran llevarse a cabo (Bunimovitz 1994), una preocupación que encontramos en algunas
de las cartas de el-Anaarnas-~.
Una situación social en la que la preocupación por los más desfavorecidosdesaparece y se
ejercen las medidas de control necesarias pero. ¿qué sucede con el otro componente social
del Próximo Oriente que permite hablar de una sociedad dimórfica; las poblaciones nóma-
das? - Durante el Bronce Medio la documentación, en especial la de Mari, nos permite com-
probar el grado de colaboración queexistía entre ambos grupos, complementarios económi-
camente, prestando su movilidad para el comercio los grupos nómadas y. por otra parte.
colaborando en campañas mílitaress-5. Sin embargo. en el BronceReciente no se constata esa
colaboración y las menciones a grupos marginales, en especial los Habiruy los Shasu, pero
también a los Gasca, los Ahlamu o los propios Lul-aka, son frecuentes en todos los reinos, no
debiendo confundir a estos grupos con las poblaciones seminómadas características de la
sociedad próximo oriental y que practicaban una ganadería de trashumancia con asenta-
mientos casi permanentes (Rowton 1974). Unas poblaciones marginales que aumentan en
número debido a las pésimas condiciones sociales en los centros urbanos lo que. al mismo
tiempo, provoca el qroe las administraciones quieran controlar aun más sus recursos, agrico-
lasy demográficos, y. por otro, reflejen su preocupación por los ataques quesus campos pue-
dan recibir, reflejo de ranas inestabilidades que, lentamente, se van trasladando también a la
esfera política.
Por tanto nos encontramos con unas regiones. el Norte de Siria. Palestina y Anatolia,
donde se constata un descenso demográfico, al tiempo que la convivencia de muchos y
variados poderes en el mismo marco geográfico aumenta la sensación de peligro y la nece-
sidad de controlar los recursos, no solo las rutas comerciales, también los agrícolas y
0v Otro de loo formares r
1íae pudro influir en la dernografia de la región fue el número de personas conducidas
a Egipto como cautivos. aonque las cifras que encontramos era las estelas victoriosas de faraones egipcios, como
Anaenofis II qoae diíae hal¡r’r raapnurado y llevado a Egipto a casi 90.000 personas, deben entenderse dentro de la
parípaganada al tiempo qus-c. cocí caso de Aonenofis II pueda referirse aí conjunto de la población que pasa a estar
bajo dominio y administra¡aiórí egipcia.
oOO Lógicamente existaen conflictos y a literaturas-nos presenta la vida fuera de la ciudad de forma peyorativa,
pero roo asilo documeníacián administrativa.
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humanos, sin olvidar las tensiones internas que experimentan las ciudades y reinos, un
mareo social y economíco sobre el que también inciden las guerras, los tributos o los
desastres ríatrítales.
Ene1 BronceReciente entidades como Mitanni y más tarde Hafti. viven rodeadas de ene-
migos al tiempo que el control tíe las rutas del Norte de Siria se convierte en algo necesario
para la actividad económica y la seguridad física. Todo ello explica los continuos rocesy con-
fictos que se producen entre diferentes entidades así como la intensa actividad diplomática
que caracteriza este periodo, además del mayor protagonismo del ejército.
la influencia e importancia niel ejércitodesde los origenes de los estados próximo ocien -
tales ha sido objeto de debate continuado (De Cas--los & Pérez Largacha. en prensa). pero es
ert el Bronce Reciente cuando se pranen las bases de unos ejércitos profesionales formados
en su mayor parte por poblaciones marginales o grupos que no pertenecían a las estructu--
ras estatales, no debiendo olvidar que sobre esta premisa. por ejemplo, se elatoró la inter-
pretación de los sarcófagos antropoides identificados inicialmente con los t’ílísteos~. Unos
coas-oponentes del ejército que. aparte de cambiar de bando periódicamente, no suelen ser
integrados enel interior de los estados, incidiendo todo ello en la economiay la sociedad de
los territorios intermedios qíe, además de sufrir los efectos de las campañas y pagar los tri-
botos correspondientes a las entidades doeninantet, deben soportar la estancia de estas
unidades dcl ejés-cito en sus territorios asumiendo, en la mayoría de las ocasiones, su man--
tenimiento ros- -
Eneste sentado puede interpretarse la política egipcia en sus posesiones de Siria-Palesti-
na, omponiendo unos tributos a sus vasallosque, básicamente, consisten en productos agrí-
colas. algo ilógico al coitacidir los mismos con los que se producen en Egipto. por lo que su
finalidad puede ser garantizar el suministro de las guarniciones egipciasy dc los ejércitos que
partían de Egiptot’.
U ¡¡ o irrapí e ría [>05ta a Iras gira joras riloe son mencionados formanrica parte cíe lcas ej ¿cci tras grima aae-tici Fas-ron tan
luí baruulloí dc RadeaL ras signal Pica lAxos- - raoríaíinovos-ído loboso sobro ía ¡Jota De-cara (0993) ralalrora so Itipiarcois do tpo
eí api-enol i-zaj 10 ira ¡a-st ¡rs ge-srpos a’ so sope riori dan finta1 srs-Lcr unoa e¡¿¡‘ci ros q ¡oc se ís- asaba rí oro el cari-ra de cornibo, —
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ea los cos-notiroaras rlaoqocs ros-> Iris Sus-sra. ls-población de la región.
51ra mmi[ir>a sí-a Fío> llantad ci luí ateoo ci rin oral>re lo capitus-a rus-roía r[s¡ra los ejé ríaitías tagi1arat rs-o se ríesiala zara looioia el
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A todo ello debemos unir el que las entidades urbanas son más pequeñas. como refleja la
reutílización de estructuras pertenecientes al Bronce Medio yuna densidad de poblaor Lento
menor, reflejo de un descenso demográfico. que están sujetas a continuas peticiones d pro-
duetos por parte de los grandes estados, al tiempo que expuestasalos efectos de las guerras y
las perturbaciones que provocan las cada vez más numerosas poblaciones marginales, con-
tribuyendo todo a aumentar la inestabilidad social, económica y, por extensión, política. dn
estos centros.
Pero incidiendo en las poblaciones marginales, sus crecientes razzias y amenaza para L.s
diferentes sociedades, es importante considerarque las mismas también afectar a los gran-
des Estados. En el caso de laAlta Mesopotamia, el control queAsiríaobtiene sobre lafanigal-
batva acompañada de la deportación de población aAsiría provocando unvacío poblacional,
al mismo tiempo que el mundo Asirio parece ejercer un control menos rígido que los Hurrí-
tas sobreestos territorios de la región de Jezireh (entre el Habury el Eúfrates oriental), lo que
favoreció la aparición de poblaciones semí-nómadas que, a juzgarpor la documentación de
Emar (Adamthwaíte [996), realizan periódicas incursiones contra centros y ciudades, una
situación que puede ponerse en relación con las posteriores destrucciones que. como las de
Emar, sonatribuidas tradicionalmente a los Pueblos del Mar.
En el mundo de Hatti son conocidos los continuosproblemas con las poblaciones monta-
ñosas del norte, los Gasca,que con susacciones llegan hasta el corazón del imperio hititapro-
vocando el caos y la destrucción de cosechas, sin olvidar el conglomerado de pueblos que
existían en su frontera occidental, al tiempo que el mencionadodespoblamiento de Hanígal-
bat les obliga también prestar una atención a dicha frontera, además de los problemas que
coralleva el compartir una frontera con el emergente mundo asirio.
Finalmente, en Egipto también son evidentes los problemas con poblaciones nómadas o
marginales, desde las acciones piráticas de los Shardana mencionadosporA.menofis hijo de
Hapu a los ya mencionadosShasu enel Sinaí y. especialmente, la Transjordania, pero espe-
cia1 importancia adquiere la situación en Libia, región que, no debemos de olvidarlo, se coa-
liga con algunos de los Pueblos del Mar en tiempos de Merneptaps-s-.
Normalmentese atribuye a los Meshwesh el origen del peligro libio al empujar a otras trí’-
bus hacia Egipto como consecuencia de unas necesidades económicas provocadas por un
endurecimiento de las condiciones climáticas, lo que queda reflejado en la expresión de
Merneptap hacia ellos: «vagan continuamente ydeben combatirpara llenarsu vientreun día tms
:05 Es poco frecuente encontrar referencias al papel de Libia en los acontecimientos que tuvieron lugar en
estor años, lo que resulta sorprendenteya que las acciones de los Pueblos del Mar comenzaron con su alianza con
los Libios. Una región desde la que. entre el í3oo y el ío~o a.C.. distintas poblaciones atacaron y penetraron
repetidas veces en Egipto. siendo eí único pueblo que logro penetrar en Egipto durante las dinastías XIX y XX,
reflejo del peligro que siopranian para la administración egipciay razón por la cusí se estableció su >aralianxa» con
los llamados Pueblos dcl Mar paro invadir Egipto. Sobre los cambios que se producen en Libia a partir del o3oo
aC sigue siendo obligado íaonsultar la obra editada por Les-lay (0990).
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otro». Pero ya antes, con Ramsés íF3. se constata una creciente preocupación hacia esta
región estableciendose una línea de fortificacionescostera, porlo que sufinalidad no es pro-
teger toda la frontera occidental, incluida la ruta de los Oasis y si la ruta costera y maritima
que se corresponde con la que utilizaban las embarcaciones siguiendo las corrientes y vien-
tos del Mediterráneo..
La necesidad de proteger la costa nos obliga a preguntarnos si en la misma no podrían
existir ya asentados, o al menos presentes con cíerta asiduidad, algunos de los grupos que
posteriormente las fuerítes egipcias nos describen corno Pueblos del Mar. debiendo recor-
dar la mención de Baníses II a las acciones piráticas de los Sherdem en el Delta, que no
encontramos vinculados o mencionados con Palestina, pudiendo tener su base de operacio-
nes en la costa Libia. Al respecto, Telí Abqa’in es una fortaleza dc época de Bamsés II con
onuros de un espesor de 5 m. y to m. de altura que. en opinión de Thomas (2000), no fueron
realizados para contener alos Libios que no tenían capacidad militar, apuntando la posibili-
dadde que Pueblos del Marya existentes si la tuvieran1~.
Todo ello nos apunta a un inundo que. al igual que el de Siria-Palestina, la Alta Meso-
potamia o el anatól ico. estaba experimentando cambiosy que. con el paso del tiempo, pon-
drán el final de unas estructuras palaciales delPróximo Oriente que deben recurrir a dife-
rentes mecanismos para asegu nao-se la obtención de unos productos, acceder a las vías de
comunicación por donde transitan los productos. desarrollar una actividad bélica conse-
cuencia de estar rodeada de otras entidades políticas y. al mismo tienípo. incidir directa--
mente co las condiciones económicas y sociales de regiones como Siria-Palestinas-~,
aspectos todos ellos que ayudan a entender, por ejemplo. el paulatino declive del mundo
bititaíí; -
Unasituación social y económica que. por extensión. se va haciendo cada vez más deterio-
rada en Siria-Palestina. A los ts-ibutos, los po-oblemas demográficos y las acciones espor-ádi-
-- ‘ la icris- oral>III darl crí l.ibira jatocdc 1 nebí ss-u tanns-e osar anotes, ea ¡o toe napos ríe Anac no lis FV/Aju-noitó os- - a j regar
fs-rs- r luí raraena <‘rotooras--vauja en it rs- ís- aj> ir-rs- e ¡o la q ¡ma orílul oílcas egipe iris - ayíoda dos por noicaé ni rano, estás-o rita rrot:ando a
libras (Pos-tui nonra & Srlocuficlul a 994)
>0- Cierroa frs- rsalírzao ¡a-> no o (3 brin>a niva a - cl Al ami-jo =trw iyci U nono cl’ ha tulorícco. inter
1s-retriduos racas-aro> defetasi--
vas ((Y ios-mtnanoa 0990. eta opinión rio Srs-apa (n999) - 1anoptarcionabanr una control cas- ¡‘atégiera as-ate las poblaciranos
indigeroas al conírcíaloír lías ~rus-nosy las- fornico de agt¡oí
- ls-os- r rl Carg cuí Cia Oooí’r- ¡rs i ¡51a0rmara oírla’ obra Lía raíais-rl lelo raes e rs- lías ¡o ríos del Cíes ¡e do Anas-ialia son m0v
escoasas pero. a jia-agair pos- reí 1s-ajaei hisCa rica» de estas regirines. cl papel ¡lía los pols-larioos-es marginales catontaño
sois oluoluirí dio ser crriov ina pro rirucíse. irírid les-ud rs- directa mente era las ar-civtd arles, aci rs-ej ls-oil erocarote e-cs-rotaariaialras. dolos
ratiodarles cosieras-
Es-> el u-asía de lías-ti y Egipto. la Ile-ma del craradrí de paz postecirar oía ls-atalía ríe Koídools- las- sicicí inotcarpre--
rs-dro granre ruoltía anotra duasrle is- ¿¡pilca olio ¡fríe ronrbos Es-torios eran incapaíaes de inapones-se uno sobre cl cas-rio estable’
iérodose a-aa ¡o rae c1o II lis-ciro so no e-cotíidrící gerrjaus-l loica. Sin> crí-olas-cgo - y a ¡osar de ser ele rs-o u a e ¡aro i¡coposible 9 ¡a e
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cas de grupos marginales hay que unir las guerras, saqueos y destrucciones que. como muy
bien ha reflejado Hasel (1998). son cadavezmás frecuentes desde comienzos de laXlXdinas-
tía Así, los textos egipcios son más descriptivos y realistas junto a la aparición de términos
que hacen referencia a la destrucción de ciudades, algo que con anterioridad no se mencio-
naba, así como de saqueode los campos y recursos de las regiones loque. lógicamente, inci-
de directamente en la situación de la región. enun aumento de las poblacionesmarginales y
un empeoramiento de la situación social y económica’~
Al respecto. resuita significativo que en diferentes escenas encontremos el terror que la
guerra causa entre la población, como en aquellas en que se procede al sacrificio de niños,
arrojados desde las murallas de las ciudades (Donohue 1992), una practica que con razón se
ha puesto en relación con costumbres posteriores como el Tophet y que. significativamente,
tanibién encontramos en las mujeres y niños que se representan en los carros de los relieves
de Medinet Habu (Sweeney &Yasur-Landauí999), mostrando queexiste una relación, ajuz-
gar por las costumbres, entre la población de los Pueblos del Mary el mundo cananeo, sien-
do un elemento más que permite pensar que estamos ante la culminación de un largo proce-
so y no ante un ataqroe repentino de unos pueblos que con su ímpetu pusieron fin al Bronce
Recienteít.
Unambiente bélico presente en todo el Mediterráneo Oriental que se refleja en expresio-
nesy escenas en lasque las armas son entregadas a los reyespor los dioses, donde los ejérci-
tos teciben una ayuda divina y los dioses guían a los ejércitos. La victoria, el tratado con el
enemigo que sella una superioridad obtenida en el campo de batalla, dejade ser algo inhe-
rente a la institución de la realeza, es ladivinidad quién advierte delpeligro, protege los terri-
torios y dirige las acciones bélicas de los ejércitos. coninirtiéndose el rey en intermediario de
sus decisiones, una transformación que permite deducir que los reinos y sus gobernantes
sentían que el peligro era más cercano, posiblemente no muy numeroso y organizado, pero
ya no eran las acciones esporádicas de unos grupos de población nómada en busca de un sus-
tento ante una sequía o una coyunturaconcreta, las descripciones nosreflejan unos enemí-
gos queno tienen los estereotipos de tiempos pasadosy, por el contrarío, reflejan que el peli-
gro era generalízadoaro.
:Oa Al respecto, es significativo, comoyasetíalo Gabolla (r976). queseaenestosmomentosenlns quecomen-
ramos a encontrar escenas os-a las que el oey dirige al ejército ya que, hasta entonces, se limitabas- ser represen-
tado en ía tradicional priscos-ra ¡le golpes-ra sus enemigos.
:000 Drews (aoao) pietosa que las escenas de Medinen Habu en realidad representa un intento de saqueo por
parte de diferentes grupos acm no una invasión, siendo las escenas de carrosybueyes la buida de grupos nóma-
das o marginales hipótesis que se enmares-en su ceoría deque los Peleses eran en realidad una población localy
no externa al Levante.
Aunque sea un paralelo posterior, lo expresado durante mucho tiempo respecto a los pueblos gerns-oánicos. des-
oritos yvistos como una fuerza imparable que. ademmnás de aprocecharse del agotamiento del Imperio Romano, ter-
moís-arrans- con él mismo, olvidando una ernogénesis y unos antecedentes que. en muchas ocasiones permiten verlos
como la consecuencia y ns-o la es-oso del final de dicho Imperio, podria aplicarse también a los Pueblos del Mar.
Es-poe-ello que los os-i’acouíos. el conocerlo que piensa ía divinidad ante un peligro, adquieren importancia,
recibiendo Mernc1¡tah el erocaaígo de vencer a los- libios, derrota que habia rido previamente decidida en una
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Cambios que. lógicamente, tienen un mayor impacto en Siria-Palestina, una región en la
que la situación económicay social es peory que, desde el BronceAntiguo, tiene un desarro-
lb histórico que esta en írítin~a relación con las potencias próximo orientales que determi-
nan síí tiesarroflo -y crisis y que.a lo largo del siglo JUII a.C. - comprueba como las dificultades
de Egipto o l-larti dejan de prcaporcionarle esa seguridad que. aun siendo vasallas, les ofrecí-
an estos eslados. rs-í~í siendo por elío una casualidad que sea en esta región donde el impacto
de los Pueblos dtal Mar sea mayor, donde se asienten aprovechando el yació poblacionaly la
debilidad de-una sociedad agotada en todos los sentidos, algo que también será aprovechado
por el naundo de las tribus de Israel, Edoní. Moab, los reinos neo—hititas o losArameostro.
Un marco social y’ económico ero el que también tuvieronun efecto las crecientes dificul-
tades agrícolas de los grandes estados. Al respecto, debemos recordar la petición de ayuda
qite Meros-ejotala I’CCil)e del reino de Hatti ante unacarencia de abastecimiento, una crisis que
tiene sirios antecedentes en las plagas que padece eí mundo hitita, según los textos, por ía
impiedad de Soppiiuliunía ton tempos de Mursilis’s--’.
Pero en el mundo egipcio tainbiéro enícerítranios problemas. debiéndose recordar que en
tiempos tic [½snses liii’~gipto padece uní importante pa-oceso inflacionista, al tiempo que los
estudios realizados sobre las contelicics-nes climaticas y los niveles míes- las crecidas del Nilo a
finales del Reino Nuevo oeflejarsuna serie continuada decrecidas muy escasas que. proba-
blemente, pra-ovocaron una escasez (l’lassan 0997) t]ue, asu vez, se reflejaría enlos turbulen-
tos años que vivió el pais tras la s-ntieflta de Merneptah.
Respecto a Asiria y la Alta Mesopotamia. el declive político, militar y económico parece
cooncsdir cori un periodo dc’ extrema sequedad (Neumann & Parpola 1987) que, probable--
níente, afecto a todo el Próximo Osienle y que puede explicar algunos aspectos de procesos
postenores. cOfltt) í¿-í posible existencia de una colonización «humanaa~ fenicia paralela a la
comercial debido a las pésimas crondiciones queexist:ian en la región.
Es en este context(s enel qie los ya merocionados planteamientos de Sherratt adquieren
noayor irnportamicia. Partiendo ¡desde otía perspectiva ecoriónlica. piensa que Chipre fue
asarrolílíarí ¡Ira ¡lis-uses, oliorrolro Xlcrntaptr>lo ial cjcacarírrur ¡it’ Oria srs-oc,araraia rliviíoa. Loto gorarí-as ailqtoienrs-i ero trodras loas
Estail ras uro aol -otas-ce- oe-dM iro. orinar
1 tic íou victoria rio i en1>
1lea a derroco trotal ¡leí nr ¡o.
Cts-coros- ca ios-noris otiof>oilado. por ns-cativ s dc cops-ciro nito
1aodennioa ríbarear coestiorres ríalativos dircías-amente
ala í#[s-uuuaoí de Iras ls-soeloluua riel Mac. pce-o ales irtlererarote recordar que tono cíe las racacs-eristieas rIelo dindmnulea
culru¡o’oíl rl ¡al mo-> utroilia lilloren es oua tu coliocaci¿ni ma ti el rníoíníulí u ras-ns-neC> lis-sta ¡poe. fins-Ini ente. oías rasgos cís-ito, raleo
uit ¡i¡o bailo ¡1íoaraíaorre cae ¡a - al gca groe o> sri ves- cios reflelo> ci escs-sta rumie rra dc lunIs- baraiórí adscrita o peñe ncciente a
Icus Prieloiris> leí Mar rl-ro e 1 legrí a risc roía¡‘oc en a reglé> rs- - al i ictníprí ¡loe las famosas escenas ole Xl cdi oes 1 labia de
mío ti1e rr- o cal forro o> raraero1íoí iii oír>¡lío o> estos placo bios pr¡cdc no ser is-otenja retau os rierocla la peroj>cuan va ríe lías las-rus que
asti> ci letal e cori caoo lo> ís-o ls-lar iris-o lur uaal. ya i1rot’ si en ve¡-da rl sea te-os-roban dc atoo fa¡ni Itas y cotas pcocead ion míe orín mio —
croas o-ego¡os-> ea a o ¡ural tiar a u ¡u> ti toro luir e-ru si clcs- mocos- nr ca hoilaria ni im;autaorns-ile rrs-í mnrrídca teoSo raía ría y eferacivus- tíos rano —
roo¡nlrrea vii ¡nitros (Pee-e, 1 urgaeha uro ¡acenso).
O’ Ea ss-omitir actor> guíe cío ccl ¡u íuínícs-aeí olictra ~alígo¡Moarsiliose c100eje ans-ocganocns-e ante los dioses-de lasitíta-
ricino q oc ss-sc u 1 re ¡roía nrtronír cenitr os-dro en cao¡acois- o’ os orírírerosos enemigos ijoe íra rodean lo que, lógicamente,
incidió tuis ti> rutas ir caí rut dr iííííríaui del reino c1rie tcrníiooo ecun so es-ida.
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convirtiéndose a lo largo del siglo XIII a,C., en un centro manufacturador y exportador de
cerámica no solo de calidad, también de menor calidad rompiendo así monopolios, en
especial en lo que se refiere al control del comercio y de todo lo que el mismo implica, de
las grandes estructuras palaciales o estatales, anticipando lo que serán pautas caracteristí-
cas del 1 milenio, siendo las preocupaciones sobre una descentralización del comercio lo
que está presente en los embargos y defensas de los interesespropios, como el que sufrie-
ron los barcosy productos micénicos por parte de Hattí en relación a suvez con Asiria (Cli-
ne í99í) - Por lo tanto, en su opinión los pueblos del mar no deben ser entendidos étnica-
mente, como el resultado de la intrusión de unos pueblos nuevos en el Mediterráneo
oroental, sino la consecuencia de la aparición de una poderosa clase comercial libre que
tuvo su epicentro en Chipre4s-.
En relacióncon stos planteamientos. Sherratt señalaque loque tradicionalmente se cono-
ce como Pueblos del Mar es una amalgama de gentes que ya vivian en el marco del Medite-
rráneo oriental y cuyas acciones deben ser interpretadas comouna consecuencia del final de
unas estructuras, en especial tras la batalla de Kadeshy el debilitamiento, progresivo, de la
presencia y control de las grandes potencias sobre territorios intermedios lo que favoreció
también que las estructuras de los mismos fueran quebrándose4s-.
Barako (2000), partiendo de los planteamientos tradicionales, recuerda que en las ciu-
dades filisteas no se constatauna actividad comercial quesería de esperarsi el origen de este
mundo debe buscarse en unos comerciantes que rompen el sistema establecido durante el
Bronce Reciente, al mismo tiempo que estos centros urbanos se erigen sobre las ruinas,
destrucciones, de ces-otros del Bronce Reciente, al mismo tiempo que las menciones a los
Pueblos del Mar corno gentes hostiles que encontramos en la documentación no parecen
indícarun carácter comercial. Porotra parte. se basa en la escasezde cerámicasy objetos de
origen chipriota que se han encontrado en el mundo filisteo, algo que parece contradicto-
rio si enverdad existió una relación entre Chipre y Canaán. Igualmente señala que destruc-
ciones no suelen ir asociadas con desplazamientos o movimientos de poblaciones conunos
intereses o actividad comercial, señalando ejemplos desde la expansión Uruk a la coloniza-
ción fenicia.
Bauer (1998: o6o) sin embargo señala queresulta cuando menos significativo que los cen-
tros asociados con los Pueblos del Mar se localicen en asentamientos que habían destacado
durante el Bronce Reciente por su actividad comercial, lo que puede denotar una intencio-
-> En opinión dra Slícrcato (í
9pBo3oo) serian los grupos establecidos en Chipre a lo largo de los siglos XIII-
XII en los centros íorloan¡ísy que desarrollaronuna actividad económica al margen de los circuitos cerrados e ms-
toturatonales de palacios y estados, ls-las-sede los llamados «Pueblos del Ms-rs-a - que desarrollarían untipo de eco-
nomino ns-uy agresiva en taus-ns-ra de la existente hatos entotoces.
Richardson (¡999) piensaqile elinterésde Egipcoydelmundnegeoporlacostade Libia se explicaporel
comercio del Sslphirneo. ¡oros- planta con importantes propiedades medicinalesyque, joanto ai zumo que de ella se
extíala. sigí.íió grazans-íloí oía época clásica de grao reputación.
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nalidad de estos pueblos por asentar-se en unos lugares conunas características determina-
das. al tiempo queel carácter urbano dc las ciudades filisteas nos muestra que no hubo una
preocupación por asegurarse el control ago-icola al poder disponer de diferentes mecanismos
par-a obtener ese tipo de productos. Igualmente. también es conves-lente recordar que eí
relato de Wenamun nos ofrece una perspectiva del tráfico e intercambio comercial queestá
muy lejana de un mundo quebrado, sin comunicaciones ni contactos entre las diferentes
«islas» quehan aparecido en el Mediterráneo Oriental.
Se acepten los planteamientos de Sberratt ono, lo cierto es que abren otro debate que.
en mi opinión. si puede explicar algunos de los cambios eíue se producen ene1 ámbito
mediterráneo pero río en otras regiones que también sufrieron la crisis en el mismo
período, al tienopo que, el establecimiento de entidades como Israel, Moad o Edóm. jun-
to alos Arameos, no puede entender-se desde esa perspectiva y si desde la de unas socie-
dades agotadas en todos los sentidos que se derruiaobany abren el camino a nuevas for-
mas de organización social, económica y política que caracterizaran ía historia del
siguiente milenio.
Tras todo lo expuesto. creemos que otro aspecto queda suficientemente claro: el fenó-
meno de los Pueblos del Mar no puede ser estudiado ónicamente desde la perspectiva de
cual fue su región de procedencia o el buscar una ánica causa para su aparición. Es cierto
que los acontecimientos que tuvieron lugar en el Egeo debieron influir en el Levante, no
siendo extraño que elementos del Egeo aparezcan en Síroa~Palestinai’O-, siendo significati-
Vóhuénóéi’ééldñ al contrarío. debiéjidó ésúefhi>áls-i-íenos dos siglos páfrá válvera encone
trar una mínima comunicación entre el Levante y el Egeo. Pero ello tampoco debe sor---
prendernos y. como señalábamos al comienzo, no debe determinar los enfoques, al
resultar lógico que de producirse un naovimiento de población. por mínimo que este fue-
ra, este se realizara hacia la regiós-ales más desarrolladas y que, aun sufriendo una crisis,
permitían unas mejores posibilidades, tal y como su rápida vuelta a la esfera política, cul-
tural y comercial peros-lite constatar.
Todo lo expuesto permite concluir que todavía son muchos los aspectos que deben ser
analizados y buscados en relación a los Pueblos del Mar pero que. al menos uno de ellos.
es entender en su totalidad la experiencia del Mediterráneo Ooiental entendido como una
koine. algo que las excavaciones pero. en especial, la colaboración entre las distintas
ro liras-o irofloecariaov cícos-ocníros egeos r
1íe íatss-boéripucdenr enías-ríatrar sor explicación en esa erirooeo¡o dc rile -
rrelaeií’ín cols-tira 1 e ioioolcigicoír-xistence en eí Mcdiierrineo Orleirtal y que ¿¡enana meneinos-ad o - Al respecto. poe
tie croas-oIrae- i roo e e-esoos-tra a ls-licor cíuevoís rnécrad os dearailIsis cras-río - pror eje mn1rIra - cl ej ar de adscribir ti rs- obj oto Cgi la’
cío como prucalas- uit-oria jareseneta o control por s-s-anta ¡le Egipto de tinos territorios, lo luía jíríedír haraerse
íaxtcros-¡vrs- a cace-as regio rs-co o <aoolt¡oras. ya ojos- loo objetos egipeiras hallad os cía sicispalesol ¡os- durante la XIX dinas -
rio príedero st e- ¡oíl> r1uretrírlos d tos-le la pras-opraetiva ríe tono ramal ación por parte de ls-o élites los-troles r]tte hablan
siríra mutar odas a ‘o egopela. al ticroipo gura tío atícapelón pítede reflejar el deseo de identifioarse con tonos objetos-y
¡niotivos c{ue lea oclaeroroan ¡acoro algo arípee-irar. forjandose ron arte y unas manifestaciones cada vez noto eualept:icas
ojotas-’ ns-it o~as-io Ja’ soros fuioras toros-ro is- O Js-t~secas-es en los ¡os-arfilco dc M egirldn -
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ciencias que estudian las culturas y mundos que existían por entonces, debe conseguirse
y que. a la larga, permitirá una valoración más justa del mundo oriental a nuestro pasado
cúltuo-al45.
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